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En el pensamiento religioso antiguo, el mundo se encontraba animado. Frente a las manifestaciones
de potencia de la naturaleza, el hombre experimentaba un sentimiento de nulidad y atribuía carácter
sagrado  a  elementos  naturales,  como  los  volcanes.  En  México  existen  decenas  de  volcanes,
distribuidos principalmente en la faja central que va desde Nayarit hasta Veracruz; muchos de los
cuales presentaron actividad durante época prehispánica e influyeron en la vida y creencias de las
comunidades.
 
Se realizó una comparación entre el culto a los volcanes en los dos imperios mesoamericanos de
mayor  importancia  durante  el  periodo Postclásico  Tardío  (1200 -1521 d.C.):  los  mexicas  y  los
tarascos.  Esto  a  partir  de  las  fuentes  documentales,  las  representaciones  iconográficas,  los
materiales  arqueológicos,  los  fechamientos  geológicos  de  las  erupciones  volcánicas  y  la
interpretación  simbólica.
 
Los volcanes fueron asociados al  fuego, las rocas ígneas,  la fertilidad de la tierra,  entre otros
significados. Tanto para los mexicas en la Cuenca de México, como para los tarascos de Michoacán,
el fuego constituía un elemento fundamental dentro de sus cosmovisiones. El dios del fuego azteca,
Xiuhtecuhtli, fue representado en piedra dentro de diversas ofrendas rituales, y era relacionado con
el concepto de regeneración. Para los tarascos, el fuego era símbolo de máxima sacralidad, pues
“encarnaba” a Curiacueri, dios principal, patrón del fuego, el sol y la guerra; razón por la cual en los
templos siempre debía haber fuego ardiendo.
 
Las imágenes de los dioses del fuego se desarrollaron a partir del culto al volcán, aunque con el paso
del tiempo la relación dejó de ser evidente a primera vista.
 
Se estableció en ambas sociedades, una relación entre el culto al fuego y las rocas ígneas, con el
culto a los volcanes.

 
 


